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			Prólogo

			Si bien es comúnmente aceptado que los Andes centrales constituyen uno de los pocos centros de domesticación temprana de plantas, no hay suficiente acuerdo sobre las cuestiones básicas, tales como los lugares específicos de «origen», tiempo, procesos y la importancia de la región para los desarrollos sociales y económicos hacia una complejidad social sostenida.

			A principios de los años cuarenta, pero sobre la base de hipótesis previas, Julio C. Tello formuló una serie de respuestas humanas «agrotécnicas» frente a los desafíos medioambientales. Estas comienzan en las zonas bajas del este, con cultivos extremadamente simples (sobre todo yuca), combinados con recolección de fruta, cacería y pesca. En las húmedas laderas orientales de los Andes, se necesitaban terrazas para mejorar el crecimiento de los cultivos; mientras que, en las tierras más altas, se introdujeron nuevas plantas, como oca, quinua y papa. Allí, las grandes concentraciones de camélidos y cérvidos, acompañados de un clima favorable, convirtieron a la puna y al quechua en los «principales centros de atracción humana en el pasado remoto». Según Tello, estas plantas (y la papa en particular) son capaces de crecer casi sin intervención humana. «Desde los tiempos más remotos hubo una migración de plantas desde las cimas hacia abajo y desde las tierras llanas hacia las cimas», de manera que la costa recibe muchas plantas como árboles frutales, coca, ají, yuca, camote, maíz «y otras que crecen con facilidad en la montaña, pero que requieren de mayor atención en la costa» (Tello, 1929, pp. 21-22; 1942, pp. 596-616). Así, Tello enfatiza varios puntos de interés, como la domesticación como un desarrollo cultural temprano: tecnología simple, combinación de recursos, pastoreo y, en términos generales, una red de conexión entre llanuras, montañas y costa.

			En las décadas de 1950 y 1960, los exhaustivos estudios y excavaciones de Frederic Engels, concentrados en los primeros sitios de zona central de la costa peruana y algunas áreas montañosas adyacentes, produjeron una enorme cantidad de restos de plantas y datos contextuales bien conservados. Desafortunadamente, estos solo se presentaron de manera resumida y la ausencia de análisis sistemáticos no permitió el desarrollo de modelos convincentes sobre el surgimiento de una agricultura temprana.

			En la década de 1970, Moseley publicó su controversial libro The Maritime Foundations of Andean Civilization (1975) y, a pesar de muchas críticas, la idea del «Perú como una excepción a la regla» en la forma de enfatizar la vital importancia de los recursos marinos para el surgimiento de una sociedad compleja relativamente tardía, se popularizó y a menudo se acepta como un hecho por la opinión pública, a pesar de aceptar también al Perú como un centro de domesticación temprana de plantas. Las razones para esta contradicción son múltiples y no pueden discutirse en extenso aquí; pero una de ellas es la convicción general que un tipo de «paquete completo de civilización» cultural, incluyendo la domesticación, está emergiendo de manera abrupta con el «fenómeno Chavín», en el sentido de que los modos de vida «paleolíticas» evolucionaron casi de forma automática en un elaborado sistema social complejo. Incluso Caral, mucho más antiguo en este sentido, es solo una proyección de esta idea de complejidad sin antecedentes en un pasado más remoto. Esto significa que se crea una amplia brecha conceptual entre la colonización «primitiva» temprana (o «el hombre prehistórico») y los esplendorosos logros muy posteriores vistos como el «origen» de la civilización y, en última instancia, del estado moderno.

			Uno de los principales objetivos de este libro es acortar esta brecha. Sin embargo, no se trata de una larga discusión sobre las fortalezas y debilidades de las teorías, hipótesis, ideas o especulaciones ya publicadas, sino de la presentación de un área circunscrita en el norte del Perú (valle bajo y medio de Zaña y Jequetepeque, así como la parte norte del valle bajo y medio del adyacente Chicama), con un total de 500 sitios precerámicos estudiados durante los últimos treinta años, en su mayoría por Tom D. Dillehay y su equipo de investigación. La gran cantidad de datos obtenidos durante esta investigación de largo plazo posibilita una orientación a problemas concretos en relación a «la interpretación de momentos históricos y contextos socioculturales y tecnoambientales específicos que conforman patrones más amplios» (ver el capítulo 15). Estos patrones se definen en un lapso de tiempo total de casi 9000 años C14 (13800 a 5000 años AP), en tres fases: El Palto, Las Pircas y Tierras Blancas. Se puso especial atención en el uso de plantas, ya que los animales utilizados por lo general son de tamaño pequeño (caracoles de tierra, lagartijas, zorros), además de algunos venados y otros. Al parecer, los recursos marinos son componentes minoritarios (ver el capítulo 10).

			La evidencia concreta de restos de plantas domesticadas es sorprendentemente temprana, pero a la vez escasa en la forma de semillas de «cucúrbita» en los contextos de la fase tardía de El Palto, en la sección superior del valle, las que se interpretan como evidencia de cultivos de calabaza. Ocurre en un «paisaje físico y conceptual diverso, donde el contraste entre unas pocas comunidades residenciales asentadas en el área de Nanchoc y numerosos campamentos temporales grandes y pequeños, y localidades semipermanentes en otras áreas se manifestaron en un marcado sentido geográfico, medioambiental y cultural» (ver el capítulo 15). Esto significa que algunos grupos humanos, durante el paijánense —por lo general entendidos como los típicos recolectores tempranos de amplio espectro—, estaban dando pasos hacia una complejidad sostenida. Sin embargo, es la diversidad fluctuante y el dinamismo lo que caracteriza este mundo social temprano, no la uniformidad y el cambio definitivo.

			Durante la siguiente fase de Las Pircas (9800 a 7800 años AP), se amplía de manera significativa el repertorio de plantas domesticadas con maní (Arachis hypogea), probablemente quinua (Chenopodium sp., cfr. Chenopodium quinoa), yuca (Manihot sp.), frijoles (Phaseolus sp.) y pacae (Inga feuillei). La simple presencia de estas especies domesticadas supone cierta conexión con el mundo exterior, ya que la mayoría de estas presumiblemente llegaron desde centros distantes. Sin embargo, como su condición de domesticadas no está del todo clara (ver el capítulo 9), muchas de ellas podrían representar «cultivos de predomesticación», los cuales serían de gran importancia como tales.

			En relación con estas innovaciones, hay viviendas más permanentes, huertos en las casas y la construcción de montículos (la parte más tardía de la fase). Estas, a su vez, se vinculan a un creciente ritualismo relacionados con magia hortícola y tratamiento canibalístico de los muertos. Este canibalismo, sin embargo, no es signo de violencia, sino que podría haber sido un tipo de endocanibalismo, como el practicado entre los yanomamö (Venezuela), quienes cremaban a sus muertos y bebían sus huesos triturados o cenizas (Chagnon, 1968, pp. 50-51; 1992, pp. 136-137). Todos estos son signos de cohesión social, de la construcción de un nuevo paisaje o mundo social, que se manifiesta en un nuevo centro de «mundo» restringido al final de la fase, mientras que en el exterior los otros mantenían sus diversos modos de recolección de alimentos.

			La fase Tierra Blanca (7800 a 5000 años AP) documenta el clímax de esta tendencia. Los canales de regadío y el uso de plantas domésticas, ya presente en la fase anterior, así como una expansión hacia altitudes inferiores que alcanzó la costa, una arquitectura más formalizada y el ceremonialismo comunal muestran una consolidación de la vida «neolítica»; pero fue un proceso lento y localizado, en el cual el cambio climático o la presión de la población no fueron los principales impulsores del cambio. Los autores de este libro prefieren una explicación que combine medios cognitivos, sociales, tecnológicos y ecológicos. De especial importancia es la construcción de montículos duales en la fase tardía de Las Pircas, mantenida hasta finales de la fase Tierra Blanca. Estos parecen cumplir funciones rituales, como lo demuestra la existencia de cal (quizá para masticar coca) y cristales de roca. Hasta ahora es la estructura más antigua de este tipo, la que se convierte en un sello distintivo para la centralidad precerámica y formativa tardía. La más antigua de estas fechas corresponde al abandono del montículo Nanchoc (Fuchs, Patzschke, Yenque & Briceño, en prensa), alrededor del año 5000 AP.

			Como reconocen los autores, hay brechas y problemas aún por resolver, pero este diseño coherente debe contrastarse con experiencias similares o diferentes en otras partes de la cordillera de los Andes. Asimismo, este complejo mosaico de complejidad social emergente, en todos sus aspectos relevantes, debe compararse con otros centros mucho más conocidos, como el oriente próximo. Con el fin de alcanzar este ambicioso objetivo, se deben considerar algunos puntos básicos, como veremos a continuación.

			Construir una base de datos significativa concerniente a evidencia tecnológica, ecológica, cognitiva y social, tal como hizo en el área de investigación presentada. De acuerdo con los autores, la tecnología incluye arquitectura, canales de regadío, parcelas hortícolas y campos agrícolas, así como materiales, en particular líticos (ver el capítulo 11). El requisito previo más básico es reconocer el material lítico en el campo —la mayoría de los informes de prospección en la cordillera de los Andes comienzan con sitios cerámicos, ignorando casi por completo el material lítico— y su organización en unidades tempo-espaciales, a fin de crear un cuadro cronológico consistente. Aunque esto es más bien claro para el Holoceno Temprano (Arcaico Temprano), debido a la presencia común de puntas bifaciales, es menos claro para los casi 5000 años que preceden a las fases cerámicas. Este lapso de tiempo, sin embargo, parece ser crucial para el surgimiento de esquemas culturales que se caracterizan por la diversidad y coexistencia de diferentes expresiones de complejidad en diferentes partes de la cordillera de los Andes. La evidencia de horticultura y agricultura debe buscarse en lugares de características similares al área de Nanchoc, en la chaupiyunga de los valles medios de los Andes occidentales y orientales; aunque estos, por desgracia, por lo general son ignorados. Otras áreas, como bosques húmedos, humedales costeros y valles interandinos, apenas están abarcadas por Dillehay y su equipo (debido en gran parte a la ausencia de sitios tempranos a lo largo de la costa, aunque en la actualidad se dedica a una investigación intensa en el valle costero de Chicama) e incluso áreas marginales, como los bordes de la puna, deberían proporcionar evidencia útil.

			La investigación, recuperación y análisis de la evidencia debe realizarse con la participación de un grupo multidisciplinario de expertos, con el fin de conseguir resultados significativos. Si bien esto se llevó a cabo en varios sitios de los Andes, los resultados obtenidos son difíciles de generalizar, ya que tienden a pasar por alto la diversidad regional e impiden el reconocimiento de redes. En otras palabras, solo los estudios regionales son capaces de detectar la interrelación de los sitios y lugares en paisajes cambiantes.

			Un punto importante (destacado de manera razonable por los autores) es la relevancia de los aspectos cognitivos. Las sociedades tempranas, como las encontradas en Nanchoc, no se entienden como congregaciones de Homo economicus; la domesticación no es entendida como una simple necesidad económica, sino como parte de los mecanismos de socialización materializada en objetos que apuntan a comunidades ritualizadas con conceptos de identidad y memoria (cultos de fertilidad y ascendencia) en cosmovisiones coherentes. La centralidad expresada en los centros de culto a largo plazo en forma de montículos es un fenómeno sorprendentemente temprano en Nanchoc, pero es muy probable que no sea el único de su tiempo, ni tampoco la manifestación más temprana en la cordillera de los Andes.

			En resumen, los resultados más relevantes presentados en este libro deberían servir de orientación hacia una investigación comparativa renovada y redefinida, concentrada en la presencia humana durante el Holoceno Temprano y Medio en los Andes. La tendencia de las narrativas generalizadas de «casos exitosos» de lo primitivo a lo complejo que aún prevalece en la literatura existente se está revelando como un obstáculo y una falsificación, dada su simplificación. Por lo tanto, los Andes centrales no constituyen la «excepción a la regla» (ya que Nanchoc no puede ser la excepción), ya que había numerosas «reglas». Esto es cierto también para el oriente próximo; el levante mediterráneo ya no es visto como el único foco o el «origen» de la complejidad. El sudeste de Anatolia y Siria son más complejos y diferentes en el PPNA (Neolítico Precerámico) (ver Lichter, 2007); además, están perdiendo su estatus como un área de domesticación incipiente, ya que la indiscutible domesticación solo aparece durante el PPNB (9500-9200 años AP), probablemente en diferentes regiones de manera independiente (Nesbitt, 2002). Sin embargo, la arquitectura compleja  y el cultivo son anteriores (Banning & Chazan, 2006; Stordeut & Willcox, 2009). La diversidad, más que la uniformidad, es lo que caracteriza los accidentados pasos hacia la complejidad temprana en esta área (ver Kuijt, 2000).

			Peter Kaulicke

			Lima, Perú
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			Capítulo 1. 
Historia del problema de estudio

			Tom D. Dillehay

			De todas las historias humanas de los Andes, la población inicial del continente, los comienzos de la civilización indígena y la producción de alimentos demostraron ser algunos de las más difíciles de dominar. Para la mayoría de los estudiosos andinos, la civilización prehispánica es vista como aquella que comenzó con arquitectura monumental, obras de arte públicas —entre otros logros espectaculares— en general, asentamientos permanentes como Chavín de Huántar en las tierras altas y Caral en las costas de Perú hace 3000 años (todas las fechas de este volumen corresponden a años calibrados y «AP» se refiere a «antes del presente»). Sin embargo, varios de los principales fundamentos sociales y económicos de la civilización ya habían existido durante varios milenios. Los arqueólogos siempre consideraron que el periodo de ~13 000 a 6000 años atrás es importante en términos de la aparición de las plantas y animales domesticados, diferenciación social y un modo de vida sedentaria, pero hay más en este periodo que solo estos desarrollos. La propagación de la producción de cultivos y otras tecnologías, los proyectos de trabajo basados en el parentesco y el aumento de la población, entre otros, forman un palimpsesto de condiciones en constante cambio a lo largo de muchos entornos diferentes de la cordillera de los Andes que crearon un mosaico de nuevas transformaciones a través del tiempo. Este libro examina estas formaciones y transformaciones desde el Pleistoceno Tardío hasta mediados del Holoceno, en dos valles del norte del Perú: Zaña y Jequetepeque (ver figuras 1.1 y 1.2); además, a través de un gran conjunto de evidencia arqueológica, los sitúa en un contexto de estudios recientes que estudian procesos similares en otras partes del mundo. Esta evidencia se recopiló en una serie de proyectos arqueológicos relacionados que se llevaron a cabo entre 1976 y 2008. Sintetizados y relacionados aquí por primera vez, son datos nuevos y previamente publicados, generados por estos proyectos en el análisis de más de 570 sitios precerámicos en el área de estudio.

			[image: ]

			[image: ]

			Dada la nueva información que se halla disponible y el surgimiento de nuevas formas de pensar sobre estos procesos, las explicaciones anteriores están sufriendo modificaciones en el mundo entero. Estudios recientes demuestran que no todos los pueblos del Pleistoceno eran cazadores de caza mayor altamente móviles; algunos fueron recolectores territoriales que subsistieron gracias a una amplia variedad de alimentos locales (ver Dixon, 1999; Dillehay, 2000a; Meltzer, 2009). Asimismo, queda cada vez más claro que la domesticación y la producción de alimentos, la complejidad social, el aumento demográfico, las nuevas tecnologías y la respuesta al estrés ambiental no siempre formaron un «paquete cultural coherente de cambios que se impulsan progresivamente» (Marshall, s/f), en la forma prevista por el pensamiento neoevolucionista (cfr. Bar-Yosef & Meadow, 1995; Gamble, 2004; Sassaman, 2008). Los nuevos modelos ahora ven a las primeras sociedades operando independientemente a diferentes velocidades y direcciones de cambio, en diferentes lugares y tiempos alrededor del mundo. En lugar de ver los cambios como si hubiesen ocurrido de manera rápida, como una consecuencia de una reacción a ciertos «desencadenantes», ahora sabemos que muchos se desarrollaron lento, durante siglos o milenios. Del mismo modo, nos damos cuenta que algunos recolectores probaron nuevas estrategias de producción de alimentos y luego rechazaron algunas o todas ellas y volvieron a una estrategia de búsqueda, o se agruparon y desagregaron dentro y fuera de las comunidades sedentarias (ver Kennet & Winterhalder, 2006; Barker, 2006; Grove, 2009). Algunos recolectores incluso manejaron los recursos vegetales y animales, previendo las condiciones medioambientales que multiplicaban los alimentos preferidos, como las nueces de palma en la selva amazónica y los mariscos a lo largo de la costa del Pacífico de América del Sur. De igual manera, algunos complejos recolectores fueron  «domesticados» en el sentido que construyeron arquitectura monumental y espacios residenciales que reflejaban la afirmación de comportamientos culturales separados, pero entrelazado, del mundo «natural» (ver Wilson, 1988; Hodder & Cessford, 2004; Dillehay, Rossen, Andres & Williams, 2007; McGovern y otros, 2007; Mills, 2007).

			En conjunto, los nuevos datos e ideas proponen un desafío fundamental al modo en que pensamos sobre los primeros cazadores y recolectores, los orígenes de las sociedades recolectoras simples y complejas, la producción de alimentos vegetales y la agricultura, las relaciones sociales y las contribuciones que las primeras sociedades hicieron a las posteriores. En la actualidad, se cree que los sistemas complejos de recolección difieren de los simples, e esencia en el grado y naturaleza de la diferenciación social y en el contenido, uso y significado de los artículos materiales (Gamble, 2004). Ahora entendemos que las sociedades más complejas institucionalizaron prácticas que cumplieron funciones adicionales (y diversificaron) para sus miembros individuales y se organizaron como entidades relativamente específicas en diferentes lugares (Binford, 1980; Ingold, 1980; Rowley-Conwy, 2001). Estas prácticas eran órdenes rituales, redes sociales, tradiciones tecnológicas, tal vez unidades basadas en género, y otras, las que se realizaban en lugares públicos o privados, tales como chozas individuales, casas sepulcrales y centros ceremoniales. Estos lugares generaron nuevos roles sociales que fluían según las relaciones de poder, identidad y memoria emergentes con respecto de otros grupos. Por lo general, estos cambios implicaban una reducción en la movilidad y un incremento del sedentarismo, almacenamiento y derechos a los recursos, en términos de cómo los recolectaban y cosechaban, así como el desarrollo de diferentes valores y condiciones sociales.

			Como resultado de este nuevo pensamiento, se están reconsiderando los límites que una vez definieron a los primeros agricultores y pescadores, además de los recolectores de amplio espectro (cfr. Bar-Yosef & Meadow, 1995; Dillehay, Bonavia & Kaulicke,2004; Scarre, 2002). Ahora comprendemos que las complejas sociedades recolectoras y agricultoras oscilaron a través del tiempo y del espacio en muchas partes del mundo; además, no necesariamente se daba la progresión inevitable de una etapa a otra para todas las sociedades. Del mismo modo, sabemos que existió mucha variabilidad en la subsistencia, demografía, estructura social e ideología, con muchas transformaciones que ocurrieron a nivel comunitario, definidas por un mosaico de diferentes economías y estructuras sociales coetáneas. Estos hallazgos incentivaron una reexaminación de las relaciones coexistentes entre algunos de los primeros agricultores y recolectores, por qué algunos de estos últimos construyeron monumentos y cultivaron a tiempo parcial, cómo la incipiente edificación de montículos refleja la estructura y organización de los grupos y cómo las interrelaciones entre grupos y varias influencias «externas» moldearon las adaptaciones locales y las trayectorias históricas (Fall, Falconer, Lines & Meltzer, 2004; Fitzhugh & Habu, 2002; Moore, 1998).

			Dentro de este contexto, recientemente se puso más énfasis en los paisajes construidos, la arquitectura doméstica, los lugares y símbolos públicos especiales, la domesticación de plantas y los patrones comunitarios (ver Hodder, 1990; Joyce & Gillespie, 2000; Yaeger & Canuto, 2003); asimismo, sobre las implicancias organizacionales de estos elementos dentro de las sociedades oscilantes y en transición. Como señaló Wilson: «[…] la sociedad domesticada está fundada y dominada por la estructura elemental y original, el edificio, que sirve no solo como refugio sino como diagrama y, más generalmente, como recurso para metáforas de estructura que hacen posible la construcción social y la reconstrucción de la realidad» (1988, p. 153). El umbral entre lo domesticado y lo no domesticado era negociado y simbolizado de manera constante en cosas tales como el tratamiento de los muertos, el tamaño y la ubicación de las casas, la separación de los espacios públicos y privados y el «deseo» de la gente de volverse menos móvil (cfr. Goody, 1977). Ahora vemos las relaciones entre la gente y sus ambientes domesticados y no domesticados en términos de una amplia diversidad de conceptos, tales como «paisaje» (Crumley, 1993), «paisajes inscritos» (Thomas, 1991); «paisajes contingentes» (Barton y otros, 2004), «manejo de paisajes» (Balée, 1994) y «sistemas socionaturales» (McGlade, 1995), entre otros. Estos conceptos implican, en diversos grados, que los paisajes se negociaron y construyeron en procesos sociales y naturales interdependientes, que se convirtieron en los escenarios concretos y materializados definidos por las acciones humanas (Bradley, 2000; McGhee, 1997).

			Este libro considera no solo los entornos sociales y naturales creados a través de acciones de poblaciones que vivieron en los valles de Zaña y Jequetepeque, al noroeste del Perú, desde el Pleistoceno tardío hasta el periodo Holoceno medio, sino también las consecuencias de los ciclos recurrentes de cambios climáticos y ambiental en la historia de los asentamientos, de la tecnología y de la subsistencia de estas poblaciones. Si bien al comienzo de la historia humana en esta área la gente pudo haber sido pasiva y se adaptó a las condiciones existentes del entorno, al fin al cabo se volvían agentes sociales creativos y activos al practicar una forma del manejo del paisaje, en un inicio mediante la recolección de amplio espectro y los inicios de la producción de alimentos, luego a través de la agricultura de riego comunitario en áreas seleccionadas. Finalmente, estos procesos produjeron una «red de diversidad ambiental [y potencial económico] más grande que las así llamadas condiciones prístinas sin presencia humana» (Balée, 1994, p. 116), además de comunidades que crearon nuevos escenarios sociales y económicos que dieron algunos de los primeros pasos hacia la civilización andina (Dillehay y otros, 2008).

			1. Planicies costeras y colinas de los andes centrales

			Aunque muchas investigaciones arqueológicas recientes se enfocan en las relaciones culturales y ambientales pasadas que condujeron a sociedades complejas en varias partes del mundo, aún es poco lo que se sabe acerca de los sistemas sociales y naturales entrelazados que resultaron en estos cambios en los Andes centrales. Comprender estas relaciones es importante, porque los Andes centrales constituyen una de las pocas áreas en el mundo donde la fusión entre las economías marítimas y la búsqueda de alimentos terrestres pusieron en movimiento procesos biológicos y culturales de largo plazo que fomentaron la complejidad social y producción alimentaria, para luego impulsar el desarrollo de estados preindustriales y urbanismo (ver Bonavia, 1991; Dillehay, Bonavia & Kaulicke, 2004; Lanning, 1963 y 1967; Lavallée, 2000; Moseley, 1992).

			La sociedad humana en el noroeste del Perú tuvo su origen hace más de 13 000 años, como se evidencia en varios sitios arqueológicos tempranos de las secas planicies costeras y las laderas bajas occidentales de la cordillera de los Andes. En esta fecha tan temprana, es difícil hablar del tipo de sociedad que existió. Seguro hubo diferentes formas de organización social, como se infiere a partir de la ubicación, el tamaño y las características internas de los sitios. Los datos fundamentales proporcionan información sobre la tecnología y la economía de estas personas y cómo interactuaban con los entornos locales (ver Briceño, 2004; Dillehay y otros, 2003; Maggard, 2010; Richardson, 1978). Los datos claves los proporcionó por primera vez un proyecto a largo plazo dirigido por Claude Chauchat (1982 y 1988; Chauchat, Briceño & Uceda, 1998; Chauchat y otros, 2006), el cual se enfocó en la cultura Paiján, en la quebrada de Cupisnique y en el valle de Chicama y sus tecnologías líticas tempranas, además de sus patrones de asentamiento y subsistencia.

			Podemos conjeturar que los habitantes de Paiján fueron predominantemente cazadores y recolectores, cuya movilidad les permitió adaptarse a los cambiantes desafíos ambientales existentes al final del Pleistoceno, alrededor del 11 000 AP. Entre los ~10 500 y 8500 años AP, los recolectores del Holoceno temprano continuaron muchos de los patrones que caracterizaron al periodo anterior, aunque hubo cambios en el medioambiente, en lo tecnológico y en la organización económica y social (Dillehay, Bonavia & Kaulicke, 2004; Maggard, 2010). Los primeros cultígenos y huertos domésticos también aparecen durante este periodo (Dillehay y otros, 2008; Piperno & Dillehay, 2008; Rossen, 1991). Más tarde, entre los ~8500 y 5000 años AP, hay evidencia de recolectores más complejos que practicaban una economía de amplio espectro en la mayor parte de las áreas de estudio, a través de la agricultura, la vida en casas permanentes y la construcción de obras públicas, tales como pequeños montículos y canales de regadío desarrollados en los bosques montanos secos del valle de Nanchoc, un tramo lateral del gran valle de Zaña (Dillehay, Netherly & Rossen, 1989; Dillehay, Rossen, Andres & Williams, 2007). Aunque las economías mixtas de recolección y horticultura existían por lo menos desde el 9500 AP, la agricultura intensificada se añadió tras la innovación de los canales de regadío, alrededor del 6000 AP; sin embargo, esta no constituyó una revolución, sino una transición o evolución gradual. Estos cambios y otros de otras regiones de la cordillera de los Andes, en especial de las tierras altas, proporcionaron las bases para el posterior desarrollo de la civilización andina central temprana (Stothert, 1985 y 1992; Bonavia, 1991; Lavallée, 2000; Aldenderfer, 2004; Dillehay, Bonavia & Kaulicke, 2004).

			Para la costa peruana y las colinas andinas adyacentes, en específico, fueron Lanning (1963, 1967), Patterson (1971) y Moseley (1975, 1992, 2005) quienes desarrollaron algunos de los primeros modelos para explicar las sociedades del Holoceno medio, centrándose en los cambios socioeconómicos entre las poblaciones precerámicas en la costa central de Perú. Cada uno de estos modelos implicaba la ocupación de las formaciones de «lomas» (con vegetación estacional), ubicadas a unos 3-5 km de la línea de costa actual. Más tarde, las poblaciones precerámicas abandonaron las lomas y cambiaron sus asentamientos a la zona litoral, lo que aumentó la intensidad de la explotación de los recursos marítimos. Se pensó que este cambio a dichos recursos habría dado como resultado el desarrollo del sedentarismo y luego la arquitectura monumental.

			Si bien estas tendencias generales son parte de cada modelo, existen diferencias en los mecanismos de cambio relevantes para cada uno. Por ejemplo, Lanning sugirió que los cambios medioambientales condujeron a la desaparición de las especies de plantas de las lomas que fueron importantes para las prácticas estacionales de subsistencia de los cazadores-recolectores. Patterson argumentó que el aumento en las presiones demográficas condujo a la sobreexplotación de las lomas durante la fase Encanto (6800-5500 años AP) y, de este modo, se forzó a un cambio en los patrones de asentamiento y subsistencia. Moseley, por su parte, pensó que las poblaciones precerámicas eran atraídas a la costa por la riqueza de los recursos marinos en lugar de ser empujados allí por factores medioambientales y demográficos.

			Lanning también sugirió que la organización del trabajo era importante para entender la complejidad social temprana. Comenzaron a aparecer múltiples y grandes centros nucleados (por ejemplo, El Paso y La Florida), durante el periodo Precerámico tardío con algodón. Lanning propuso que la arquitectura de estos sitios proporcionaba evidencia de organización del trabajo y construcción planificada y supervisada. Patterson, por su lado, presentó un modelo de cuatro factores con respecto a la transición de un sistema económico de cazadores-recolectores hacia una agricultura en la costa central: cambios en la población, cambios en la intensidad del uso de la tierra, movimiento de personas y bienes de un lugar a otro, así como la ubicación y permanencia del asentamiento. A fines de la fase El Encanto, los cazadores-recolectores costeros desplazaron sus asentamientos para incorporar recursos marítimos, por lo que ocuparon la parte baja de los valles durante todo el año. Con el sedentarismo, hubo un aumento de cultivos por el uso de llanuras aluviales; la combinación de la agricultura y los recursos marítimos condujo, de manera gradual, a la exclusión de los recursos silvestres en la dieta. El incremento en la intensidad de los cultivos y el uso de recursos marítimos fue tanto la causa como la consecuencia del aumento de la población y de los cambios en los patrones de asentamiento durante el precerámico tardío con algodón.

			Asimismo, Moseley puso gran énfasis en el rol de los recursos marítimos en los desarrollos complejos. Sugirió que, en lugar de la incorporación gradual de aquellos recursos, ocurrió una rápida aceptación de alimentos del mar durante el Precerámico tardío con algodón, lo que incluye solo un mínimo de plantas cultivadas. Si bien más tarde minimizó el rol de la agricultura, Moseley (1975, 1992) reconoció la creciente interdependencia de las dos economías durante la fase del Precerámico final. De igual forma, sugirió que la simplicidad tecnológica de la subsistencia marítima permitió más tiempo libre, lo cual facilitó el desarrollo de la evolución social (es decir, la religión) y el refinamiento de los oficios y las habilidades, lo que en última instancia resultó en la estratificación social. A medida que la población costera aumentó, se alcanzaron los límites de la subsistencia marítima, lo que conllevó a la necesidad de intensificar las prácticas agrícolas, cambio que se alcanzó gracias al desarrollo de la agricultura de riego más hacia el interior de los valles. Recientemente, Moseley (2005) incluyó nuevos datos en su modelo, en particular aquellos relacionados a los sitios precerámicos con arquitectura monumental del valle de Supe —en donde destaca el sitio de Caral (Shady, 1997 y 2005; Shady & Leiva, 2003)—. Ahora reconoce la contribución de la agricultura en las poblaciones precerámicas tardías de la costa y enfatiza que el cultivo temprano de plantas se condujo, en primer lugar, hacia la producción de especies industriales, tales como el algodón y la calabaza, a partir de las cuales se desarrollaron tecnologías de pesca (por ejemplo, redes y flotadores). De acuerdo con este punto de vista, la producción de cultivos para el sustento era de importancia secundaria —así se mantenía la primacía de la economía marítima como base para la civilización—. Moseley señaló, además, que la mayoría de los cultígenos entre los costeños eran árboles frutales, arbustos de algodón, calabazas y porotos, que no requerían de cuidado constante, lo que permite a los pescadores dedicarse en su mayoría a las actividades marítimas, mientras mantenían aún un mínimo de prácticas agrícolas. Moseley (2005) visualizó dos sistemas económicos simbióticos separados: marítimo y agrícola, vinculados a través de relaciones de intercambio codependientes.

			En síntesis, Lanning, Patterson y Moseley afirmaron la presencia de aspectos de complejidad social y económica entre los cazadores-recolectores, pescadores y agricultores precerámicos, a lo largo de la costa central de Perú. Sus respectivas contribuciones guiaron a otros investigadores a reconocer las raíces tempranas de la civilización que precedió a Chavín, que durante mucho tiempo se consideró la primera sociedad compleja de los Andes centrales (Tello, 1930). Investigadores posteriores (Benfer, 1984; Bonavia, 1982b; Dillehay, Netherly, & Rossen, 1989; Fung, 1988; Kaulicke, 1994 y 1997; Lavallée, Julien, Wheeler & Karlin, 1985; Pozorski & Pozorski, 1987; Sandweiss y otros, 1989 y 1998b; Stothert, 1985 y 1992) expandieron estos y otros estudios (Bird, Hyslop & Skinner, 1985; Engel, 1957; Kaulicke, 1999a; Kaulicke & Dillehay, 1999; Richardson, 1969, 1973 y 1978), lo que revela, en última instancia, nuevos y diferentes grados de variabilidad y antigüedad en los procesos transformadores que condujeron a la complejidad social temprana y a la producción alimentaria.

			Este volumen examina la evidencia arqueológica que demuestra estas transformaciones en Zaña y el valle vecino de Jequetepeque, en el noroeste del Perú, desde el ~12000 al 5000 AP. La ocupación precerámica de estos valles la representa el desarrollo de diferentes sociedades de recolectoras/pescadoras/agricultoras móviles a sedentarias, que observaron cambios medioambientales mayores y menores, así como la creación o adopción de innumerables estrategias tecnológicas, sociales de subsistencia y de asentamiento. Los cambios sociales en rasgos materiales y de comportamiento ocurrieron de manera gradual, ya sea que se inventaron o introdujeron, intensificaron, implementaron, refinaron y trabajaron en los sistemas culturales locales durante muchas generaciones. Aunque los inicios de la producción de alimentos y el sedentarismo tuvieron lugar antes, la dedicación a la producción de cultivos intensificada no se produjo hasta el ~6500 AP, cuando se construyeron los campos agrícolas y los canales de regadío (Dillehay, Bonavia & Kaulicke, 2004; Dillehay, Rossen, Andres & Williams, 2007; Piperno & Dillehay, 2008). Sin embargo, la dedicación social con el cultivo y la transición de viviendas semisedentarias a sedentarias ocurrió ya entre el 8500 al 8000 AP, en forma de asentamientos reorganizados y sistemas rituales (Dillehay, Netherly & Rossen, 1989; Rossen, 1991). Este compromiso fue producto de un conjunto de decisiones que resultaron en cambios de organización fundamentales en la sociedad, lo que aumentó los riesgos e incertidumbres. Además, esta dedicación no ocurrió en todas partes y, cuando ocurrió, fue gradual e intermitente. No obstante, en ciertas zonas ecológicas medioambientalmente ricas, tales como los bosques estacionalmente secos en las laderas occidentales más bajas del valle de Nanchoc, en el área de estudio, estos cambios implicaron una intensificación de bajo riesgo (Rossen, 1991). En otras áreas, como las colinas inferiores más áridas y las llanuras costeras del oeste, probablemente hubo mayores riesgos que demandaron diferentes estrategias sociales y económicas.

			Hubo también importantes cambios en los roles sociales y rituales que se desarrollaron en coordinación con las comunidades sedentarias y las nuevas tecnologías agrícolas (Dillehay, Rossen, Andres & Williams, 2007). Esto se refleja en el cambio de las estructuras domésticas circulares a rectangulares, de huertos domésticos individuales a la agricultura de riego para viviendas múltiples y en la aparición de reuniones públicas en pequeños montículos. Con las obras públicas, expresadas en la forma de montículos y canales de regadío, se hizo énfasis en una mayor interacción con la comunidad. Investigar estos desarrollos en los valles de Zaña y Jequetepeque es crucial para entender los orígenes tempranos y la historia de la civilización andina en una región. Los temas que surgen de esta historia, que son de amplio interés comparativo, incluyen (pero no están limitados) a lo siguiente:

			
					La primera entrada y dispersión de los humanos en el noroeste del Perú, la aparición de una economía de recolección generalizada y estructuras domésticas, así como el establecimiento de una forma de vida semisedentaria.

					La aparición de recolectores y horticultores mixtos y, más tarde, agricultores en los bosques secos, además de la adopción o invención de nuevas tecnologías, como la domesticación de plantas (coca y algodón, por ejemplo) y la agricultura por riego en vías a convertirse en agricultores permanentes.

					Los diferentes tipos de relaciones que se desarrollaron entre los cazadores-recolectores y los productores de alimentos (por ejemplo, recolectores, agricultores y pescadores).

					La interacción entre lugares públicos y privados y sus significados sociales.

					La aparición de asentamientos conglomerados, arquitectura comunal, producción intensiva de alimentos y desarrollo comunitario mucho antes de la evidencia de un modo de vida aldeano.

					La intensificación de los cultivos menos vinculado a la presión demográfica que al desarrollo estratégico de una comunidad local.

					La desigualdad de estos desarrollos a través del tiempo y el espacio.

			

			Estos temas se estudian desde las perspectivas de las reconstrucciones paleoambientales, la excavación de sitios arqueológicos y los resultados de los estudios, los modelos de cambios y adaptaciones socioculturales, así como la información obtenida e intercambiada entre los investigadores que participaron durante muchas décadas. Como se discute en los siguientes capítulos, el enfoque conceptual general es trazado desde diferentes aspectos de la ecología cultural y la teoría de la interacción, además de investigaciones anteriores en la región.

			2. Medioambiente y límites del área de estudio

			Hoy como en el pasado prehistórico, el noroeste del Perú es un territorio de notables contrastes ambientales y sociales. El área es a menudo conceptualizada como compuesta de tres regiones: la zona del Pacífico litoral, las planicies costeras desérticas y las laderas occidentales de la cordillera de los Andes (ver figura 1.2). Desde un punto de vista arqueológico y etnográfico, esta separación geográfica moderna es poco significativa, porque el contexto cultural indígena atraviesa todas las zonas medioambientales. El ambiente árido costero, por ejemplo, va desde la orilla del mar hasta la cordillera andina más baja; además, abarca condiciones muy variadas, incluyendo desiertos, pampas y bosques secos de algarrobo, de hojas perennes y caducifolias (ver figuras 1.3 y 1.4). En algunas áreas elevadas del valle de Zaña y de Jequetepeque, hay bosques secos y húmedos, barrancos profundos y quebradas (ver el capítulo III para más detalles; también Dillehay, Netherly & Rossen, 1989; Maggard, 2010; Rossen, 1991; Stackelbeck, 2008).
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			La diversidad de hábitats en la región permitió la presencia de diversos animales, incluyendo venados, pumas, pecaríes, osos, zorros, felinos y varias especies de aves y reptiles. Asimismo, se encontró importantes plantas silvestres comestibles en el área, como cactus, ciruelas, vainas de algarrobo, pacae, zapote, entre otras. Los peces de agua dulce residentes incluyen perca, trucha y pececillos, así como el cangrejo de río. Entre las especies marinas de utilidad económica, se encuentra algas marinas, atún, róbalo, lisa, tiburón, anchoveta, león marino y una amplia variedad de mariscos y aves acuáticas, entre otros. A lo largo de la costa, el nivel del mar se elevó más de 20 m desde el Pleistoceno final hasta el Holoceno medio (ver Denton, y otros, 1999; Ortleib, 1989; Rein y otros, 2005; Richardson & Sandweiss, 2006). El incremento de la productividad de los mamíferos marinos, pescados y mariscos, cuyo hábitat fue primariamente la zona submareal, se incrementó durante este periodo. Tal vez lo más significativo es que el área de estudio en el noroeste del Perú ofreció una amplia gama de recursos, desde organismos marinos hasta una gran variedad de flora y fauna en ambientes internos de pastizales y bosques. Como se verá más adelante, las personas del Precerámico usan estrategias que incorporaron un amplio rango de alternativas y prácticas económicas simultáneamente superpuestas e interdependientes.

			Este estudio cubre un área de alrededor de aproximadamente 3000 km2, desde el valle de Zaña en el norte hasta los valles de Chamán y Jequetepeque en el sur (ver figura 1.2). Estos tres ríos fluyen de este a oeste, descienden por las laderas occidentales de la cordillera de los Andes y dividen las llanuras costeras antes de desembocarse en el océano Pacífico. Dos ramas principales comprenden la cabecera del río Zaña: la primaria y septentrional de Zaña y la meridional de Nanchoc. Hoy en día, estas ramas se caracterizan por un bosque estacionalmente seco (500-1200 msnm), además de un denso y húmedo bosque montano más elevado (los bosques de Taulis y Monteseco, entre los 1700 y 2600 msmn), que se abre hacia una cuenca alta o bolsón (ver figura 1.5). Esta última rama es definida por una espectacular cascada alta estacional. Hacia el sur, el río Chamán es más pequeño y con menos vegetación, al cual a menudo se le considera parte del valle de Jequetepeque, que se encuentra en la parte inmediatamente contigua hacia el sur. La parte superior de este valle está definida por dos drenajes que descienden por las laderas inferiores de la cordillera de los Andes: los ríos Jequetepeque y San Miguel, que fluyen desde la cuenca de Cajamarca, en las tierras altas, hacia el este. Hoy en día, la parte más alta del valle de Jequetepeque no tiene un foco boscoso o una cuenca abierta. En todos estos valles, el clima y el ambiente se torna más árido y con mucha menos vegetación a medida que uno avanza de este a oeste, aunque la zona litoral es más fresca y húmeda.
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			El límite norte del área de estudio se encuentra a 5 km al norte del río Zaña y 60 km al oeste del océano Pacífico, cerca de las áreas montañosas de Udima, La Toma y Niepos y Tembladera (ver figura 1.1). La cordillera de los Andes, a 3000 msnm, son su límite hacia el norte; Puémape, en la costa, y las quebradas Pitura, Güereque y Cupisnique, ubicados a 10-15 km al sur del río Jequetepeque, conforman su margen sur. Los afluentes de los ríos de Zaña, Chamán y Jequetepeque drenan las montañas andinas hacia el este. En la actualidad, las áreas de tierras bajas de estos drenajes se encuentran en su mayoría pobladas por vegetación desértica, además de cactus y arbustos de estepa, mientras que las elevaciones más altas, en la parte este, están cubierta de espinos xerófilos y bosques montanos secos y húmedos (ver capítulo 3).

			Aunque se ha publicado reconstrucciones climáticas regionales para el periodo de tiempo en estudio (Richardson & Sandweiss, 2006; Wells, 1987 y 1990; Weng y otros, 2006), cabe destacar que cada una de estas reconstrucciones es única y a menudo cubren diferentes periodos, usando diferentes datos indirectos y difiriendo en su nivel de acuerdo a varios asuntos interpretativos. Ahora es claro que la evidencia biótica tomada de diferentes ubicaciones al norte del Perú, pero en proximidad relativamente estrecha la una de la otra, a menudo sugiere diferentes contextos climáticos. La evidencia primaria utilizada como indicador del cambio climático viene en la forma de identificación de plantas y animales en momentos específicos y en ambientes deposicionales específicos. Estos indicadores se recogen desde sitios arqueológicos y contextos geológicos tales como conchales, núcleos de lagos, entre otros. Lamentablemente, esta evidencia a menudo es específica de lugares aislados y no se puede extrapolar de manera fácil a entornos más amplios. No obstante, la investigación paleoclimática y paleoambiental indica que, desde el periodo Pleistoceno tardío al Holoceno medio, estuvo marcado por cambios continuos en el medioambiente generados por el cambio climático, el nivel del mar y otras condiciones, como se discutirá más adelante en el capítulo 3.

			Asimismo, debemos advertir que los cambios medioambientales no necesariamente tienen un impacto en las poblaciones humanas. Es posible que algunos cambios provocaran un cierto grado de estrés por los recursos o mayor disponibilidad/diversidad de estos en diferentes momentos, en especial durante los cambios marcados desde el Pleistoceno tardío al Holoceno temprano. Por ejemplo, en el área de Nanchoc, en el valle medio superior de Zaña, hay poca evidencia sustancial que indique un impacto prolongado en el estrés o en la disponibilidad de los recursos debido a los cambios medioambientales. En este sentido, parece haber una paradoja en los datos arqueológicos y paleoecológicos. En sectores del área de estudio, hay evidencia de incremento de las condiciones áridas y tal vez de estrés por los recursos, entre el 8800 y 6500 AP. Sin embargo, fue durante este mismo periodo que la gente adoptó cultígenos, se hizo más sedentaria, construyó montículos y canales de regadío en los sectores menos estresados medioambientalmente y de forma continua más húmedos de la cuenca de Nanchoc. Como se señaló, estos cambios culturales no solo representan una recolección compleja, ni el incremento de asentamientos y agricultura incipiente a intensiva, sino el impulso inicial hacia la civilización andina. ¿Cómo explicamos esta paradoja? ¿Son los factores ambientales, sociales u otros los responsables de la aparición de estas características durante supuestos tiempos de estrés climático y por recursos? ¿O tal vez los registros de indicadores paleolíticos no son lo suficientemente precisos para este periodo y el clima no era tan árido, sino más templado y complaciente en algunos lugares? ¿O, más bien, podríamos esperar la intensificación social y de subsistencia bajo condiciones ecológicas más ricas en lugar de estrés por recursos (Harris, 1977)? Intentaremos responder a estas preguntas más tarde.

			Por último, a medida que se presentan los primeros registros arqueológicos y paleo ambientales, nos referimos al área de estudio en su totalidad y, en otras ocasiones, a cuencas específicas. De igual manera, recurrimos a la información de cuencas específicas y sitios particulares para hacer interpretaciones sobre el área en su totalidad. Sin embargo, la especificidad para la cual tales interpretaciones se pueden hacer variará de ubicación en ubicación, en la medida en que podamos confiar en la precisión de nuestro conocimiento paleoecológico y arqueológico.

			[image: ]

			3. Cronología de las fases culturales

			Con el fin de establecer una cronología para los inicios de la historia humana y los desarrollos culturales en el área del proyecto, definimos tres fases y dos subfases basadas en más de noventa fechas convencionales y de radiocarbono AMS, a partir de carbón y huesos procedentes de fogones estratigráficamente excavados y otros materiales. Estas muestras estaban presentes en pisos intactos de estructuras de refugios, superficies de uso enterradas y zonas de basurero, en general en treinta y siente sitios excavados. Nuestra estrategia fue simplemente trazar las fechas aceptables más antiguas y las más recientes en un intervalo de confianza de dos sigma, luego examinar la presencia o ausencia y, según corresponda, el grado de superposición en rangos. Rechazamos fechas con rangos de error no calibrados  muy altos (mayor de 250 años); no obstante, ellas se enumeran en el apéndice. Este último tuvo poco impacto en el análisis, ya que los rangos de error de casi todos los sitios se encuentran en el rango de radiocarbono de 100 a 200 años. Por último, todas las calibraciones se realizaron utilizando el programa de Calib. 4.3 (Stuiver & Reimer, 1993) para el hemisferio sur.

			Los nombres de las fases siguen a los de las quebradas (abanicos aluviales) en el valle de Nanchoc, donde se llevaron a cabo las primeras excavaciones a principios de la década de 1980. Los resultados de las dataciones por radiocarbono se interpretan de la siguiente manera (ver figura 1.6 para el esquema cronológico de las fases y subfases en el área de estudio). Primero, la fase El Palto se superpone a los periodos del Pleistoceno tardío y el Holoceno temprano, que data entre aproximadamente los 13 800 y 9800 años AP. La primera parte de esta fase se basa en una única datación por radiocarbono a partir de un depósito intacto estratificado con herramientas unifaciales en el sitio El Palto (en el valle de Nanchoc) y en la presencia de puntas de proyectil de cola de pescado, y Paiján, en algunos sitios datados con fechados radiocarbónicos en las quebradas del Batán y Pitura, así como herramientas de lascas tipo Amotape y Siches en la cuenca de Carrizal, cerca del antiguo delta del valle de Zaña. La última parte de la fase se divide en las subfases Paiján temprano (11 700-10 800 años AP) y Paiján tardío (10 800-9800 años AP). Como veremos más adelante, estas dos subfases se definen según distintos tipos de puntas de Paiján, la ausencia o presencia de estructuras de casas pequeñas, respectivamente, y un modo de vida sobre todo de recolección (Dillehay, Bonavia & Kaulicke, 2004; Maggard, 2010). En segundo lugar, el lapso de fechas que representa la fase de Las Pircas (9800-7800 años AP) es de varios sitios en la quebrada de Las Pircas, en el valle de Nanchoc (Dillehay, Netherly & Rossen, 1989; Rossen, 1991), y unos pocos sitios ubicados en las quebradas del Batán y Talambo. Esta fase se caracteriza por pequeños montículos, casas rectangulares, canales de regadío y campos agrícolas, una amplia gama de cultígenos y unas cuantas plantas y animales silvestres. Debido a que los rasgos definitorios de las fases Las Pircas y Tierra Blanca son mejor representadas en el valle de Nanchoc, nos referimos a ellas de manera colectiva como la tradición Nanchoc (Dillehay, Netherly & Rossen, 1997). Los datos actuales apoyan un abandono ocupacional general de la cuenca de Nanchoc —y tal vez otras quebradas— después de 5000 años AP, así como un movimiento de agricultores más abajo en el valle donde había disponibles grandes tramos de tierra cultivable (Dillehay, Netherly & Rossen, 1989). Sin embargo, las quebradas más bajas, cerca de las llanuras costeras, fueron continuamente ocupadas por recolectores mixtos y agricultores incipientes.

			Por último, un problema con estas fases es cómo se representan a lo largo de toda el área de estudio. Hay algunas subáreas donde las características definitorias de cada fase no están presentes, lo que sugiere que nunca se adoptaron o que esos rasgos no son arqueológicamente visibles debido a las destrucciones de hoy en día de los sitios, a que los depósitos culturales se encuentran enterrados muy profundo y por ello son invisibles o a otras razones. Por ejemplo, hay grandes tramos del área de estudio donde no existe evidencia de la fase El Palto (ver capítulo 4). Por otra parte, en las quebradas del Batán y Talambo, hay unos pocos canales y casas típicas de la fase Tierra Blanca, pero no hay montículos ni evidencia botánica de agricultura como las documentadas en el valle de Nanchoc (ver capítulo 6). Más de 200 sitios muestran líticos no diagnosticados y otros artefactos, por lo que se les clasifica como indeterminados. Muchos de estos sitios parecen ser locales multicomponentes, lo que los convierte en más difíciles de clasificar.

			4. Preparando el escenario en el área de estudio

			Para sentar las bases para la consideración de algunos conceptos que pueden explicar mejor los hallazgos arqueológicos, revisamos de manera breve la historia de las fases culturales que se construyeron hasta la fecha por el proyecto y presentamos en varias publicaciones y tesis doctorales (numerosos artículos y capítulos de libros de Dillehay, Rossen, Netherly, Stackelbeck y Maggard; ver las referencias citadas). Este conocimiento nos ayuda a guiarnos hacia patrones y preguntas relevantes relacionadas de forma directa con los datos, tanto antiguos como nuevos, en cuestión.

			La arqueología no puede proporcionar una respuesta precisa acerca de las fechas con que se dio el primer asentamiento humano en los Andes centrales y, en específico, de la costa norte del Perú, ya que muchas regiones siguen sin ser exploradas y continúan sin ser datadas por mediciones radiocarbónicas. Durante la era de la fundación de la colonización inicial, es probable que la población humana fuera muy pequeña y puede que no quedaran suficientes rastros arqueológicamente visibles en algunos paisajes. Dada la presencia de humanos antes de 14 000 años atrás en sitios en otras partes del continente (Dillehay, 2000a y 2000b), es probable que la gente llegara del noroeste del Perú con anterioridad a los 13 000 años AP, junto con los primeros rastros arqueológicos hoy registrados, como las puntas Cola de Pescado y Paiján de la fase El Palto (cfr. Briceño, 2004; Chauchat, 1988 y 1998; León, 2007; Maggard, 2010). Del mismo modo, es probable que los primeros sitios existieran a lo largo de las ahora sumergidas zonas litorales de la placa continental, que estaban aproximadamente a 20 km al oeste de la actual línea de costa.

			Como se señaló (Chauchat y otros, 2004; Dillehay, Bonavia & Kaulicke, 2004; León, 2007; Maggard, 2010), la variación regional y local en las primeras herramientas líticas unifaciales, de puntas Cola de Pescado y Paiján diagnósticas, así como el uso de material lítico en bruto sugieren la limitación de los territorios locales durante esta fase. Consideramos estos patrones como indicadores de recolección localizada o territorial, e incluso de semisedentarismo, en algunas áreas durante la última parte de esta fase, sobre todo en las áreas de Nanchoc y las quebradas del Batán, Talambo y Cupisnique, donde se encuentra la mayor densidad de sitios tempranos (ver figura 1.2). La calabaza domesticada (Cucurbita moschata) la adoptó la gente de Paiján tardío en el área de Nanchoc. La limitación del territorio, la movilidad reducida y la adaptación de la población continuó y se aceleró hace unos 10 000 años AP hacia la tradición Nanchoc (por ejemplo, las fases de Las Pircas y Tierra Blanca) (ver Dillehay, Rossen, Netherly & Karathanasis, 2010). 

			En algunas áreas, este patrón de explotación de recursos comenzó a cambiar de forma rápida hace 9700 y 7800 años. Por ejemplo, en el valle de Nanchoc, entre los 900 y 2000 msnm, donde bosques secos estacionales se explotaron hace 12 000 años, cazadores y recolectores comenzaron una vida local permanente o sedentaria durante la fase Las Pircas tardía (9700-7800 años AP), con pequeños asentamientos organizados, un tratamiento especial de la muerte, casas circulares domésticas, huertos familiares y diferencias sociales sutiles. La tecnología fue dominada por herramientas unifaciales, una variada tecnología de piedra de moler, almacenamiento de alimentos simple y una economía alimentaria basada sobre todo en cultivos y, en segundo lugar, en plantas y animales silvestres. Los sitios de Las Pircas tardío produjeron calabaza cultivada, maní, mandioca (yuca), un Chenopodium parecido a la quinua, pacae y varios frutos silvestres no identificados (Piperno & Dillehay, 2008). La poca frecuencia de materiales exóticos (por ejemplo, conchas marinas, espinas de mantarraya tallada, cristales de cuarzo y material de piedra en bruto) sugiere un menor contacto con las costas distantes y las áreas de las tierras altas. La construcción inicial de dos pequeños montículos de tierra en el sitio del cementerio Nanchoc (CA-09-04) ocurrió al final de esta fase.

			La siguiente fase, de Tierra Blanca (7800-5000 años AP), se caracteriza por cambios en los patrones de asentamiento, con pueblos articulándose más cerca a la base del valle y a sus suelos fértiles, cambiando los estilos de casas de pequeñas elípticas a enormes estructuras rectangulares con muchas habitaciones, por la incorporación del algodón cultivado, porotos y coca, así como la construcción de un sistema agrícola artificial asociado a los canales de regadío. Aunque los elementos exóticos al parecer desparecieron, la separación de lo público y lo privado era pronunciada, como lo demuestra la conversión de los dos pequeños montículos de tierra de CA-09-04 en enormes estructuras duales, con frontis de piedra, varios niveles más grandes, donde se producía la cal en un controlado supuesto contexto ritual para usarse con hojas de coca (Dillehay, Rossen, Netherly & Karathanasis, 2010). Durante esta fase, se estabilizó la línea costera y aparece la primera evidencia de recolectores marítimos en la forma de sitios de conchales. Patrones de fase similares y disímiles se encuentran ampliamente representados en todas las otras cuencas del área de estudio, en especial en las quebradas del Batán y Talambo. Está claro que entre los 9000 y 5000 años AP, el paso de una vida en esencia semisedentaria a sedentaria y asentamientos fuertemente localizados, la recolección de amplio espectro, una agricultura de incipiente a intensiva y diversos patrones relacionados con el uso de la tierra llegaron a caracterizar los valles de Zaña y Jequetepeque.

			Quizás algunos de los cambios más evidentes fueron en la tecnología lítica y el tratamiento de los muertos entre las fases Las Pircas y Tierra Blanca, junto con el movimiento del ritual en las viviendas individuales al contexto público en el sitio CA-09-04. Este cambio coincidió con la construcción y elaboración adicional de los dos montículos de Nanchoc, lo que sugiere un cambio de la acumulación individualizada de viviendas, el engrandecimiento y tal vez la competencia a intereses públicos o comunales; en este caso, la producción de coca y cal para uso local y posiblemente distante (Dillehay, Rossen, Netherly & Karathanasis, 2010). Sospechamos que el impacto de esta separación fue la creación de un lugar especial que sirvió a la comunidad local durante muchas generaciones como un foco comunitario y continuo para el ritual público. De mayor interés es la relación entre los dos montículos y la organización de la sociedad que los construyó. Resulta probable que los requisitos de mano de obra para construir los montículos representan los productos periódicos de un pequeño grupo de viviendas locales basados en el parentesco. No hay evidencia para sugerir que el liderazgo formal y el trabajo corporativo surgieran durante este periodo de estudio.

			De igual modo, consideramos que los fundamentos sociales y económicos de las sociedades precerámicas que se estudian aquí constituyen el «protovivienda» durante la fase El Palto, el «vivienda» durante Las Pircas; y los «viviendas múltiples» durante la fase Tierra Blanca. Antes seguimos la distinción de Bogucki (1999) entre estas unidades básicas de producción al relacionar las primeras con los recolectores y las dos últimas con horticultores y agricultores (Dillehay y otros, 2003). La distinción radica en el grado de permanencia y el sinnúmero e intensidad de actividades económicas asociadas a cada una. Las protoviviendas funcionaban por temporadas o casi todo el año y se asociaban con menos actividades o de forma menos intensa, como lo sugiere la sección relativamente baja a moderada y la diversidad de artefactos, además de la presencia de algunos fogones y depósitos con pisos por lo general delgados e intermitentes. Las casas son más grandes, tienen depósitos con pisos más gruesos y continuos y se asocian a un número mayor y diverso de herramientas, así como a fogones y otros elementos. En este estudio, intentamos explicar el reemplazo de las protoviviendas por viviendas, discutir cuán extenso fue este patrón de reemplazo y qué nos dice sobre los sistemas de asentamiento precerámico; asimismo, si este cambio representa una nueva estrategia de adaptación adoptada por los grupos existentes y si representan cambios en la estructura social y la relación entre los grupos locales. Las viviendas múltiples son más una expresión del patrón de asentamiento y comunidad por el cual las viviendas comienzan a articularse, pero a la vez cambian de viviendas circulares durante la fase Las Pircas a viviendas rectangulares durante la fase subsiguiente de Tierra Blanca.

			En suma, la larga historia de los pueblos precerámicos en los valles de Zaña y Jequetepeque se presenta en la predominancia de recolectores, cazadores-recolectores marítimos especializados, recolectores y horticultores de huertos incipientes y agricultores intensivos en una amplia variedad de contextos medioambientales, entre los 12 000 y 5000 años AP aproximadamente. Estas diversas economías implicaron diferentes grados de innovación tecnológica, planificación, gestión de riesgos, intercambio de recursos, movilidad, territorialidad, sedentarismo e interacción social. Además de reconstruir y explicar estos desarrollos, hay que resolver varias preguntas específicas. Por ejemplo, ¿cómo explicamos el poblamiento inicial del área de estudio? ¿Por qué hay hábitats donde las condiciones medioambientales fueron propicias para el cultivo y el sedentarismo, pero no hay evidencia de un desarrollo uniforme y generalizado de la agricultura y las obras públicas? Es decir, aunque el cultivo comenzó en los bosques secos y húmedos del valle de Nanchoc y luego se desplazaron gradualmente hacia abajo, a la parte baja del valle de Zaña, ¿no se extendió a todos los hábitats adecuados en el área de estudio durante el final de la fase Las Pircas tardía y Tierra Blanca? ¿Por qué la agricultura no la desarrollaron de forma inmediata todos los habitantes del valle? ¿Cuáles fueron los roles relativos a los factores medioambientales, tecnológicos e ideológicos en el desarrollo local de la horticultura y luego la agricultura de riego? ¿Podrían haberse abandonado lugares específicos que albergan a pueblos sedentarios por lugares más productivos a medida que los microambientes cambiaban debido a perturbaciones naturales y humanas? ¿En qué medida la articulación de la población estuvo relacionada con la forma de comunidades de viviendas múltiples durante la fase Tierra Blanca? ¿Cómo podría relacionarse esto con el surgimiento de la intensificación alimentaria, el conflicto social, el intercambio y la aparición de obras públicas durante esta fase? ¿Representan estos diferentes pero contemporáneos niveles de sociedades (por ejemplo, recolectoras, agrícolas y recolectoras y agrícolas mixtas) un desarrollo heterárquico de las relaciones entre diferentes subáreas entre sí, donde cada cual poseía el potencial para el crecimiento económico y social y para interactuar de diversas formas? En otras palabras, ¿existió la interacción heterárquica donde hubo muchos ejes diferentes a lo largo de los cuales tuvo lugar la diferenciación y la transformación, en lugar de un desarrollo continuo en un lugar como el valle de Nanchoc?

			También es importante considerar el significado más amplio de los montículos de Nanchoc para la población local en términos de identidad, memoria social y lugares especiales construidos en el paisaje. Estas y las preguntas planteadas arriba son importantes para comprender el cambio cultural y las trasformaciones sociales no solo para el área de estudio, sino para una audiencia antropológica y andina más amplia.

			5. Algunos aspectos conceptuales orientadores

			Se pueden proponer varios modelos conceptuales para dar cuenta de los primeros cazadores-recolectores en el norte del Perú, incluyendo las rutas de ingreso humanas que siguieron la costa o la cordillera de los Andes, los movimientos de población lento o rápido, las economías generalizadas y especializadas, migrantes y colonizadores (ver Rossen & Dillehay, 1999). Por el momento, el enfoque más parsimonioso es suponer que solo las adaptaciones básicas de los cazadores-recolectoras eran el requisito previo para el asentamiento local y continente y que la colonización de diferentes hábitats solo requería una adaptación gradual (Dillehay, 2011; Dixon, 1999; Meltzer, 2009).

			Hay tres elementos claves involucrados aquí. El primero es que la colonización de un nuevo hábitat —incluyendo la zona litoral, las llanuras desérticas de la costa y las laderas boscosas de los Andes occidentales— no requirió de una profunda innovación cultural ni de una óptima extracción de recursos, tampoco de una gran población. En segundo lugar, cuanto mayor sea el grado de adaptación local a un tipo de medioambiente, más lento será el proceso de colonización de diferentes hábitats. La gente más móvil y dispersa —tal vez representados por los que hacían las puntas colas de pescado— tenían más probabilidades de cruzar las fronteras ambientales y dejar atrás a un grupo muy adaptado y enfocado territorialmente, como los recolectores especializados que viven en el litoral, quizá representados por sitios con unifaciales en el valle bajo de Zaña, o pobladores de la llanura costera del interior representados por los primeros sitios de Paiján. En tercer lugar, aunque era probable que los de ritmos acelerados produjeran más sitios arqueológicos, es probable que fueran sitios pequeños con un número limitado de herramientas y restos olvidados. Los de ritmos lentos quizá produjeron una menor cantidad de sitios, pero más grandes y más diversificados.

			Un punto de partida para considerar el asentamiento, el tipo y la estructura interna de los sitios, que representan la movilidad de cazadores-recolectores o recolectores y el semisedentarismo de las fases de El Palto a principios de Las Pircas, es el modelo organizacional proporcionado por Binford (1980 y 2001). Este modelo divide los movimientos organizativos de cazadores-recolectores en movilidad residencial de recolección y movilidad logística de recolectores.

			En la organización residencial de recolección, los cazadores-recolectores son consumidores inmediatos y se trasladan a los recursos alimentarios. Las mudanzas residenciales se programan para corresponder con la disponibilidad estacional o durante todo el año de recursos. En general, se cree que las bases residenciales eran relativamente grandes, contenían evidencia de una ocupación más substancial (como casas y almacenamiento) para una mayor diversidad de actividades y recursos, para la fabricación de artefactos y, algunas veces, sirvieron como el lugar de interacción ritual y social.

			En la organización logística, los recursos se recolectan y transportan hacia los consumidores a través de grupos con tareas especializadas y usualmente se almacenan para el consumo posterior. Las instalaciones de almacenamiento en los emplazamientos logísticos se usan con frecuencia de manera mucho más intensa. Por el contrario, se espera que los sitios logísticos fueran más pequeños y más especializados, tanto en actividades como en recursos, con poca evidencia de manufactura de artefactos, pero con evidencia considerable de materiales no locales traídos y que tengan pocas actividades que no sean de subsistencia. La movilidad logística también postula el uso altamente estructurado de un paisaje diverso por parte de un grupo cazadores-recolectores. Cuando existen dos o más tipos de sitios contemporáneos con características arqueológicos claramente diferentes que indican actividades diferentes, por lo general especializadas, esto proporciona una indicación que el grupo estaba organizado de manera logística.

			La operacionalización del modelo de Binford requiere el reconocimiento de que las estrategias residenciales y logísticas forman un continuum y que es probable que muchos grupos utilizaron ambas estrategias, ya sea tanto de forma estacional como simultánea (cfr. Dillehay, Netherly & Rossen, 1997). Sin embargo, dentro de este modelo, la asignación de un grupo a un punto o rango particular dentro del continuum describe o implica poco sobre la forma en que las relaciones sociales (por ejemplo, toma de decisiones, organización del trabajo y grupos de trabajo especializados, redes de intercambio) y los fundamentos ideológicos (como sistemas de creencia y símbolos) operaron para adquirir, distribuir y consumir recursos, además de ubicar y organizar sitios. Aunque casos individuales de recolectores residenciales y de recolectores logísticos al parecer existieron en varios momentos en el área de estudio (Maggard, 2010; Stackelbeck, 2008), el patrón más característico parece ser una combinación de estas dos estrategias, con mayor énfasis en los modos logísticos, que van desde una menor movilidad al semisedentarismo, en especial en las fases de El Palto tardío y principios de Las Pircas.

			Smith (2001), por otro lado, aborda la variabilidad entre cazadores recolectores y agricultores al presentar un continuum de cazadores-recolectores «puros» a agricultores. Separa este continuum entre cazadores-recolectores de adquisición de alimentos y agricultores productores de alimentos. Además, divide la producción en tres tipos: productores de bajo nivel sin domesticación, productores de bajo nivel con domesticación y agricultores. Las sociedades pueden cambiar de un lado a través del tiempo y el espacio. Aunque no todos estos rangos posibles (y muchos otros aún no identificados en el registro etnográfico) se registraron arqueológicamente, el reconocimiento de los productores de bajo nivel con y sin domesticación es una dicotomía útil para nuestro estudio de recolectores contemporáneos, con y sin domesticación, así como agricultores de las fases Las Pircas y Tierra Blanca.

			El enfoque tradicional en los Andes es asumir que los asentamientos substanciales con basurales densos y continuos (en ocasiones estructuras de viviendas) y algunos rastros de cultígenos (o cerámicas) son comunidades agrícolas incipientes. Aunque hay evidencia de diversas variedades cultivadas en los neotrópicos del norte de América por al menos 10 000 años AP (por ejemplo, calabaza) (Piperno 2007; ver capítulo 14), en la actualidad, en ninguna parte, hay evidencia sólida de alguna forma de producción agrícola intensificada (a diferencia del manejo de recursos vegetales o producción de bajo nivel) antes del 7000 AP. Esto es significativo, dado que la calabaza, los frijoles, el maní y otros cultivos se domesticaron al menos hace 9000 u 8000 años AP. Hoy no se comprende por qué la agricultura tardó tanto en extenderse de una región a otra y pasar de una agricultura de bajo nivel a una de nivel alto o intensificada. Las posibles razones podrían incluir resistencia de los recolectores, estrés y cambio medioambiental —incluidas las diferencias de latitud y altitud que impidieron la adaptación de las plantas a nuevas zonas— o un sesgo de muestreo en el registro arqueológico.

			Relevante a esta discusión es el término «cazadores-recolectores complejos», que se definió, en buena medida, a partir de un conjunto de rasgos concurrentes, entre ellos un alto grado de permanencia o sedentarismo, alta densidad de población, almacenamiento, economías intensivas con diferenciales de riqueza, prestigio o estatus y quizá estratificación, además de un sistema social relativamente avanzado (Chapman, 2003; Hayden, 2001; Price, 1981 y 1995). Los arqueólogos a menudo asumen que el sedentarismo residencial puede reconocerse en el registro arqueológico por la presencia de estructuras de viviendas, ya que estas están conceptualmente vinculadas con un mayor sedentarismo y una estrategia económica más del tipo colectora (Binford, 1980). Existen otros indicadores arqueológicos del aumento del sedentarismo, tales como depósitos de desechos bien desarrollados y tecnologías no portátiles, como los batanes. Rowley-Conwy (2001), por otro lado, disocia el sedentarismo del aumento de la complejidad y el desarrollo irreversible, al afirma que los cazadores y recolectores pueden entrar y salir de la movilidad reducida y el sedentarismo. Los estudios interculturales también demostraron que el almacenamiento y los beneficios tardíos (ver Woodburn, 1980) tienen una importancia particular para aquellos grupos que permanecen en un solo lugar por más de cinco meses (Kelly, 1995; Arnold, 1996a y 1996b). Estas consideraciones no son explicaciones para el surgimiento de la complejidad, sino más bien el reconocimiento de algunas condiciones necesarias preexistentes (como una baja movilidad residencial) para que se desarrolle la complejidad.

			Las discusiones recientes también abordan los aspectos sociales del modo de vida de recolección y ponen énfasis en que la movilidad no solo es una estrategia para aminorar los efectos de la variabilidad espacio/temporal medioambiental, sino que también es importante para mantener las redes sociales y la información económica (Casimir & Rao, 1992; Crothers, 2004; Gamble, 1991; Kelly, 1995 y 1998; Wiessner, 1982). Los comportamientos y las estrategias sociales de los cazadores-recolectores también pueden ser bastante variadas dentro del mismo entorno medioambiental (Kelly, 1995; Kim, 2003). El intercambio entre grupos recolectores y dentro de ellos también puede verse no solo como un comportamiento adaptativo para aumentar la aptitud de los individuos y grupos, sino también como una estrategia intencional de algunos sujetos para crear relaciones de deuda, lo que puede producir desigualdad social a largo plazo (ver Gosden, 1989). Estos y otros estudios recientes identifican los comportamientos de los recolectores no solo como respuestas al medioambiente natural, sino también como elecciones sociales estratégicas entre una variedad de opciones factibles en las que las relaciones intersocietales complejas son variables críticas.

			Binford (2001) adopta un enfoque de interacción regional sobre la complejidad y argumenta que los grupos pequeños e igualitarios pueden integrarse en grupos económicos y sociales más grandes y complejos, así como en grupos sociales que operan a escalas regionales a través de instituciones como el intercambio, la especialización de la producción, alianzas, etc. Desde su perspectiva, la complejidad se desarrolla cuando los grupos cazadores-recolectores dependen de los recursos vegetales más que de otros, lo que requiere de un modo logístico de organización. Esta visión es importante para nuestro estudio, porque proporciona un enfoque a nivel regional que involucra la interacción simultánea de diferentes sistemas económicos y sociales, lo que incluye a los cazadores-recolectores móviles, los recolectores de amplio espectro, los cultivadores incipientes y los recolectores/cultivadores mixtos. Binford también sugiere que, una vez que un grupo cruza el «umbral de embalaje» (packing threshold) demográfico en un entorno particular, comienza a experimentar con una amplia gama de soluciones organizacionales y tecnológicas para compensar el estrés de recursos causado por la presión de la población. Los grupos por debajo de dicho umbral responden al estrés ambiental y social aumentando la movilidad; mientras que los grupos sobre el umbral dependen de otros cambios organizacionales y tecnológicos, tales como la intensificación de la producción de alimentos o la adopción de la agricultura para resolver las crecientes limitaciones de recursos. Sin embargo, al visualizar este escenario, una paradoja en estos modelos a nivel regional es que el desarrollo real del cultivo de plantas podría ocurrir en la zona de mayor riqueza ambiental y de menor riesgo, lo que vemos, como se presenta más adelante, en el caso de los valles de Zaña y Jequetepeque. El bajo riesgo implica que, si la agricultura resulta ser improductiva, la gente podría volver a su condición de recolectora y buscar alimentos en los bosques secos y húmedos del valle de Nanchoc.

			Con poca frecuencia, en las discusiones sobre los cazadores-recolectores complejos y los horticultores tempranos en el nuevo mundo, se considera las dimensiones ideológicas de estas sociedades. Tenemos en cuenta el patrón de actividad ritual de la fase Las Pircas, o el desarrollo de los rituales domésticos y sus relaciones sociales y tecnologías reorganizadas que lo acompañan, como factores en el desarrollo inicial del cultivo de plantas en el área de estudio. Durante la fase Tierra Blanca siguiente, la construcción, composición y asociación de varios montículos pequeños en CA-09-04 y otras localidades en los valles de Zaña y Nanchoc son intrigantes, pero es el significado pasado de estas estructuras lo que también captura nuestro interés. En línea con el interés actual por el paisaje y la identidad del lugar, podemos situar los montículos de tierra en CA-09-04 dentro de un contexto más amplio, buscando comprender su contexto cultural y significado, además de su morfología. Dado que los montículos de CA-09-04 no se asocian a escombros habitacionales, sino a una tecnología especializada para la producción de cal, los percibimos como vinculados a reuniones rituales y una identidad comunitaria más allá del nivel de la vivienda (Dillehay, Netherly & Rossen, 1989; Dillehay, Kolata & Swenson, 2001). Esta interpretación compara el paisaje con la adquisición y producción de la cal para su uso con el consumo de coca (Dillehay, Rossen, Netherly & Karathanasis, 2010).

			Nuestras interpretaciones iniciales de la base de datos general no cambiaron; sin embargo, provistos de más datos, podemos ahora relacionar los montículos no solo a rituales, sino a memoria social y a identidad de lugar entre los agricultores intensivos y las comunidades en desarrollo (ver los capítulos 13 y 15). En este sentido, seguimos la opinión de varios académicos que visualizan una congruencia entre los primeros monumentos y los primeros grupos de recolectores complejos que también practicaban la agricultura (ver Bender, 1978; Sassaman, 2008; Scarre, 2002; Sherrat, 1990).

			Varios temas que no se discuten en detalle pueden estar directa o indirectamente relacionados a los de este libro. Por ejemplo, no revisamos la literatura sobre los orígenes de la agricultura y su presunta rápida distribución, porque no tratamos aquí el área de estudio como un centro o lugar de invención y dispersión de la domesticación de cultivos. Productos domesticados de otras regiones de Sudamérica se incorporaron de manera gradual a la dieta de recolectores y agricultores de la zona. Sin embargo, es poco probable que alguna de las primeras especies cultivadas discutidas para el valle de Zaña y Jequetepeque se domesticara por primera vez en el noroeste del Perú. Con la posible excepción del algodón y la coca, los antecesores silvestres de todas las otras plantas no se encuentran en esta área (Dillehay y otros, 2008; Piperno & Dillehay, 2008). Las rutas precisas a través de las cuales fueron traídas las especies domesticadas a la costa del Perú por mucho tiempo fueron un tópico de especulación, pero pueden vincularse con la creciente confianza a la expansión de las actividades del Pleistoceno tardío y del Holoceno temprano en las zonas neotropicales del norte de América del Sur, a lo largo de los flancos orientales de los andes peruanos y bolivianos (ver capítulos 9 y 14; Hastorf, 1999; Pearsall, 2003; Piperno, 2007). Como se discutirá más adelante, al menos hacia los 7000 AP, las prácticas de cultivo en el área de estudio hicieron uso de cultivos totalmente domésticos y emplearon algunos medios para mejorar la productividad del suelo, a través del riego, las azadas, control de inundaciones o limpieza de tierras. En los últimos capítulos (13-15), consideramos la relevancia de estos hallazgos para discusiones más amplias que consideren la adopción de cultivos, lo que incluye los modelos de amplitud de dieta y selección de hábitat (ver Barker, 2006; Kennett & Winterhalder, 2006; Richerson & Boyd, 2000). Aunque nuestra idea se relaciona a dichos enfoques, estos se expresan de forma parcial al comienzo de este capítulo.

			Por otra parte, no aplicamos los modelos populares de la ecología del comportamiento humano, la teoría de la búsqueda de alimento óptimo, ni las relaciones de costo-oportunidad (ver Winterhalder & Smith, 1992) a nuestra base de datos. Consideramos que estos modelos son demasiado hipotéticos, mecánicamente dependientes de patrones y distribuciones de recursos económicos y demasiado difíciles para documentar y probar de forma arqueológica en nuestra área de estudio, donde hay, por lo menos, de diez a doce zonas de recursos yuxtapuestas de manera muy estrecha y a menudo superpuestas. Además, es casi imposible reconstruir los costos y beneficios del pasado para muchas zonas de recursos que en gran medida no están definidas y cambian a lo largo de los periodos del Pleistoceno tardío y el Holoceno medio. Versiones más recientes de este modelo intentaron estudiar las variables que afectan la optimización de estas estrategias (ver Kennett & Winterhalder, 2006). Pero para emplear este modelo, los recursos subsistentes deben clasificarse según sus rendimientos calóricos netos y evaluados de forma empírica en múltiples entornos de recursos y sitios arqueológicos a través del tiempo y el espacio. En este caso, es importante determinar con precisión el orden de la clasificación de recursos hipotéticamente disponibles para poblaciones pasadas en diferentes hábitats y el uso variable de recursos corroborados arqueológicamente a través del tiempo y del espacio.

			En uno de los análisis más completos hasta la fecha sobre la utilización de recursos del pasado, en la parte Nanchoc del área de estudio, Rossen (1991) no utilizó la teoría de la búsqueda óptima como un marco de referencia para estudiar las diferencias en los procesos y el momento del uso de los recursos. En lugar de ello, empleó modelos basados en la amplitud de la dieta y la reducción de riesgos para considerar las tasas de rendimiento relativas para la actividad de recolección en un entorno medioambiental específico. Sin duda, tanto la movilidad como las elecciones de dieta jugaron un papel importante en los procesos por los cuales los primeros cazadores-recolectores desarrollaron dietas de amplio espectro y luego añadieron cultígenos a su dieta y se volvieron cada vez más dependientes de ellos. Sin embargo, el comportamiento humano es más que agregar calorías y los costos/beneficios a diferentes estrategias económicas; también se deben tener en cuenta los factores sociales y de otra índole.

			Por último, este libro recurre a varios de los enfoques anteriores para unir registros arqueológicos y paleoambientales. Estos son, ante todo, analizados dentro de un marco basado en la interacción para explorar las cambiantes adaptaciones de las protoviviendas localizadas y cada vez más articuladas hacia comunidades de múltiples viviendas y sus complejos sistemas de recolección y de subsistencia agrícola, que operan dentro de un entorno climáticamente variable. En estos sistemas, los procesos locales a pequeña escala en conjunto dan como respuesta resultados regionales a mayor escala. Aunque el cambio ambiental puede tener un efecto significativo en muchos aspectos de estos sistemas, en especial desde finales del Pleistoceno hasta principios del Holoceno, de ninguna manera es el único factor, ni siquiera el dominante. Las mismas personas también impactaron el medioambiente y alteraron las elecciones y prácticas sociales entre ellos mismos. La interacción bidireccional entre los pueblos y el medioambiente dio lugar a una compleja gama de vías de cotransformación y respuestas no lineales a través del tiempo y el espacio (Barton y otros, 2004; McGlade, 1995; Van der Leeuw & Redman, 2002).

			6. Aclaraciones y organización del libro

			La mayoría de los datos arqueológicos presentados en este libro se encuentran disponibles en artículos de investigación, informes técnicos y disertaciones doctorales. Además de proporcionar aquí una sinopsis de estos datos, también presentamos nuevos e inéditos y, por primera vez, una síntesis interpretativa de toda la información interdisciplinaria producida por todos los proyectos durante los últimos treinta años. A riesgo de producir un volumen demasiado denso, decidimos limitar los detalles de los datos e interpretaciones. Asimismo, intentamos guiar a los lectores a través de una larga y compleja narrativa que abarca 8000 años, proporcionando numerosos títulos y subtítulos en los capítulos, que esperamos les ayuden a identificar las secciones de su mayor interés.

			Los capítulos 2 y 3, respectivamente, proporcionan una extensa discusión más extensa de los marcos histórico ambiental y cultural de este análisis. La narración cronológica comienza en el capítulo 4, que ubica la primera presencia de humanos y su dispersión en el área de estudio dentro de una breve consideración de los primeros sudamericanos, capítulo que se centra en la fase El Palto. El capítulo 5 presenta los datos para la fase Las Pircas. Luego, el capítulo 6 discute la fase Tierra Blanca. El capítulo 7 se dedica a los lugares públicos especiales y a los sitios de aldea en las laderas de los cerros. A continuación, el capítulo 8 se centra en los restos humanos de todas las épocas. El capítulo 9 presenta las cambiantes economías de subsistencia a través del tiempo, mediante la presentación de la evidencia floral, incluidos los cultígenos. El capítulo 10 presenta la evidencia de la fauna. El capítulo 11 presenta las tecnologías especiales del periodo bajo estudio, lo que incluye las estructuras domésticas, montículos, canales de regadío, entre otros. El capítulo 12, por su parte, evalúa los patrones cambiantes de asentamiento y uso de la tierra. El capítulo 13 examina la transición desde la recolección a la agricultura. El capítulo 14 establece la producción temprana de alimentos del área de estudio dentro de un amplio marco conceptual y global. Por último, el capítulo 15 presenta modelos interpretativos y conclusiones.
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Figura 1.3. Vista hacia el oeste desde las llanuras desérticas costeras al sur del valle de

Jequetepeque. Una estructura de piedras alineadas fechada en la subfase Paijén tardio se

observa en primer plano (flecha).
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Figura 1.1. Ubicacién de los valles de Zafia y Jequetepeque en la costa norte de Pert.
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Figura 1.4. Vista hacia el norte, con arbustos y pastos de las quebradas secas (abanicos

aluviales), ubicados en las colinas andinas, de 20 a 40 km de la linea costera actual (las

flechas apuntan a ubicaciones de sitios precerdmicos tempranos).
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Figura 1.5. Vista del bosque tropical himedo en la parte superior del valle de Zana

(las flechas muestran la ubicacién de los sitios tempranos).
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Periodo de tiempo

Fase
El Palto
Subfase Paijan temprano
Subfase Paijan tardio
Las Pircas

Tierra Blanca
Periodo Preceramico tardio

Periodo inicial

13 800-9800 AP
13 000-11 200 AP
11200-9800 AP
9800-7800 AP
7800-5000 AP
5000-4500 AP
4500-3500 AP

Tabla 1.1. Esquema cronolégico de las fases en el drea de estudio,
basado en las fechas de radiocarbono calibradas.






